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BIBLIOTECA
POR MAYO DE 1955 el Fondo de Cultu­

ra Económica propuso a Al fonso
Reyes la edición de us Obras com­

pletas; en octubre firmó Reyes el proemio
al primer volumen, que terminó de impri­
mirse el 24 de diciembre. Se celebraron
aquel año los 50 de ejercicio literario pú­
blico del escritor, contados desde la apa­
rición de La duda, tres sonetos, en El
Espectador de Monterrey, 28 de noviem­
bre de 1905. De 1955 a la fecha se han
publicado 7 volúmenes de las Obras: más
de 3 millares de páginas. Todo indica que
Alfonso Reyes, en sus años d.e maduro
reposo, se ha dado a la tarea de reunir
completar, refundir, anotar (lo que vale
decir, unificar) una obra acosada por la
calidad y la extensión, con el entusiasmo
de la juventud. Suma hoy aquella gene­
rosidad que reunió veintitantos volúmenes
d.e .Ia obra de Nervo con la honesta obje­
tividad del antiguo editor de clásicos de
la lengua.

_Raras veces un escritor de lengua espa­
ñola tiene la oportunidad de editar en
vida sus propias obras, y en nuestra Amé­
rica la regla general ha puesto sobre la
tumba de los autores sus obras completas
en condición de piedras centenarias. A
titulo de excepción la boga desmesurada
(que luego premia el olvido: Vargas Vila
Gómez Carrillo, etc.), o la extrema exce~
lencia han quebrantado la regla. Reyes
aprovecha la oportunidad como lo ha he­
cho con las propias dotes y los dones de la
fortuna: con decoro y rigor. El investiga­
dor Alfonso Reyes prepara las obras del
escritor Alfonso Reyes corno si se trata­
ra de ajena persona. Orden cronolóo-ico
bibliografía, notas, exclusiones necesa~ias:
el conocimie?to de la obra personal y eÍ
aparato erudito ofrecen un todo armónico.

El primer volumen contiene las iniciales
Cuestiones estéticas (París, Ollendorff,
1911), frutos adelantados de su constante
li1editación sobre Grecia, Góngora, Goe­
the, Mallarmé, etc.; unos Capítulos de
literatura mexicana, procedentes de im­
p~-esos ya muy raros, o de originales iné­
ditos, o de publicaciones periódicas' Va­
ria: un discurso escolar, crónicas, r~latos,
comlenzü cle ficción. "Este primer tomo
sr limita a mi primera etapa mexi!=ana,
antrs de mi salida a Europa, agosto de
1913", dice Reyes. En el volumen esta
primera etapa corre de febrero de' 1907
a enero de 1913, porque Reyes hizo unas
v~inte.e~clus!o~es, declaradas en el Apé/!­
({¡ce b~bhograf~co, que la hubieran amplia­
Jo, de mal-zo de 1905 a la fecha de su
viaje. Reyes justifica las exclusiones con
este criterio:

Páginas de prosa que no pareció conveniente
recoger. en este volumen -aunque sean de la
t1llsma. epoca-, ya porque aún no poseen calidad
l:terarIa, o ya porque fueron aprovechadas v
refundIdas en lihros posteriores, según se indic;,
ell cada caso.

Tampoco está satisfecho de todo lo in­
cluído. En Reloj de sol (Madrid, 1926,
p. 203) Reyes se refería a "algunos tra.­
bajos; que me resis~o a recoger y que me­
recenan ser reescntos: El paisaje en la
poesía mexicana del siglo XIX (en cuyas
primeras páginas está el embrión de la
Visión de Anáhuac); estudios sobre
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Othón, Urbina, González Martínez, Vic­
toriano Agüeros, etc." Ahora, al publi­
carlos sin retocar, repite esas palabras, pe­
ro el historiador que desde entonces Ileva
en el bolsillo lo hace obrar con fidelidad
documental:

todavía declaro que me resisto a recoger estos
trabajos y que merecerían ser reescritos. Pero
cada una de mis épocas literarias tiene sus
derechos, y yo no puedo falsificar mi pasado.

Sólo el Homenaje fúnebre a González
Martínez (1953) rompe aquí la cronología
del volumen; se publica al lado del ensayo
sobre Los senderos o.cultos (1912) en be­
neficio de la unidad temátíca.

En el segundo volumen se reúnen Vi­
sión de Anáhuac (1915), Las vísperas de
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España (1914-1924), que junta Cartones
de Madrid, En el ventanillo de Toledo,
Horas de Burgos, La Saeta, Fuga de Na­
vidad, Fronteras, De servicio en Burdeos
y Huelga, escritos durante la permanen­
cia en España, y publicados antes separa­
damente o incluídos en la edición argen­
tina del mismo título (Buenos Aires, Sur,
1937), y Calendario (1924), N9 5 de los
"Cuadernos Literarios" que Reyes editó
en Madrid con Díez-Canedo y Moreno
Villa. Todo el tomo presenta la mejor pro­
sa española de Reyes, desde la poética
Visión de Anáhuac, acaso la más editada
y traducida de sus obras, hasta las breves,
incisivas páginas, llenas de penetració;l
psicológica, de Calendario. Véase el RO'­
mance viejo del final, profunda emotivi­
dad concentrada.

El tomo tercero agrupa 5 libros elabo­
rados también en España: El plano obli­
cuo (1910-1914), El cazador (1910­
1920), El suicida (1909-1916). Aquellos
días y Retratos reales e imaginarios
(1916-1920), en este orden, el de su com­
posición íntima o de la primera publica­
ción en periódicos, no en el de las fechas
del pie de ímprenta. Reaparece el ensa­
yista, se inicia el cronista, las ficciones pi­
san terreno firme, sobre todo en El plano
oblicuo, "libro de suprarrealismo avant la
lettre que, aunque publicado en Madrid ...
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datá de la primera época. mexicana". Na­
die tomaría por autobiográfica la ficción

.de Los rest~s del incendio [México,
1910]; sin embargo, ahí se hace este re­
trato premonitorio:

Mi vida parece un engendro de mi fantasía ...
Yo no he estudiado, sino practicado, mis huma­
nidades. y mi~ clás!cos. Y he venido a ser para
1I11S almgos literarIOs algo como una peste ine­
vitable y divina.

Las 5 series de Simpatías y diferencias
seguidas de unas Páginas adicionales, for~
man el volumen IV de las Obras. "El vo­
lumen contiene, en general, páginas pu­
blicadas entre 1915 y 1935 y escritas por
esas mismas fechas", con algunas excep­
ciones : los ensayos sobre Sánchez Mármol
y El Periquillo, que proceden de notas
tomadas en México, e Inglaterra y la con­
ciencia insular, de la "primera residencia
en París". Se añade, también como Apén­
dice, una lista bibliográfica de trabajos de
Reyes, aparecidos anónimamente o hechos
en colaboración, palabras utilizadas co­
mo prólogos en las ediciones de Garda
Monge (1916-1920), y la presentación
de dos figuras femeninas. Tomo de lo
más carac-te.rístico de la obra de Reyes:
el ensayista afirma sus "simpatías" y es­
tablece sus "diferencias" con el mundo
literario. Desde este ejercicio, auto de con­
ciencia como el que más, Reyes dará las
obras más ambiciosas de su labor de en­
sayista.

Una sorpresa la cO;1stituye todo el
tomo v; dos títulos nuevos en la biblio­
grafía del escritor: Historia de un siglo y
Las mesas de plomo. El primero "parte,
en efecto, de las colaboraciones en El Sol,
de Madrid... Pero ha crecido después
por ambos extremos... Es inédito en
buena parte y, como conjunto, un libro

. nuevo para el lector". El segundo viene
a ser una historia del' periodismo; los
primeros capítulos aparecieron también
en El Sol (1918), y las Páginas comple­
mentarias escritas años más tarde, en par­
te, en El Nacional, de México (1938).
El tema del periodismo interesaba a Re­
yes desde enero de 1913: "Un recuerdo
del Diario de México" (ahora en las
Obras, I, pp. 343-346). Los tomos vr y
\'II están formados por los clásicos Capí­
tulos de literatura espaíiola (1939 Y
1945), y las eruditas Cuestiones gongori­
nas (1927), respectivamente, adicionados
de páginas de índole semejante; en el VI,

por ej emplo, se incluye De un autor cen­
s/trado en el "Quijote": Antonio de Tor­
quemada (1948), y en el VII, las reseñas
ya publicadas bajo el título de Entre lib1'os
(1948). El escritor ha llegado a la ma­
durez, a la "hermosa epifanía" que allun~

ciaba Francisco García Calderón en el
proemio a las Cuestiones estéticas (1911).

A la vuelta de los años, la carta dirigi­
da "a dos amigos" (Enrique Diez-Cane­
do y Gena ro Estrada) ha vuelto a manos
del remitente (Reloj de sol, Madrid,
1926, p. 193; Obras c01npletas, IV, p.
475) :

Suelen todos dejar estas letras minúsculas al
cuidado del editor póstumo. ¿ Por qué yo las
recojo en vida? '" No me deja desperdiciar un
solo dato, un solo documento, el historiador que
llevo en el bolsillo. o todo lo que hacemos as­
pira a la perfección artificial ... Andada más
de la mitad del camino, va siendo tiempo de
poner un poco de orden en los papeles.


